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Elevación 
SUMA DE LETRAS. PENGUIN RANDOM HOUSE. 14,90€

Stephen King vuelve a Castle Rock para narrarnos la extraordinaria historia
de un hombre que no deja de perder peso, sin que su cuerpo acuse este
fenómeno. Una emocionante novela corta en la que la falta de gravedad que
sufre su protagonista es inversamente proporcional a la gravedad de la
pregunta que se plantea: ¿qué hacer cuando sucede lo inevitable?
Un libro atípico, en una edición especial con ilustraciones, que resulta tan
emotivo como provocador.
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Novela

Con la concesión de su premio a Javier
Cercas y a su novela ‘Terra Alta’, Planeta
apueste este año por la literatura frente a
esos otros años en que el premio ha ser-
vido para hacer guiños al mercado. Es
bueno que la literatura, en estos tiempos
innobles, ocupe ese digno lugar preferente
frente a lo mercantil.

La apuesta lo es también por un escritor
que hace de la literatura con mayúsculas
su arma preferente, que ha levantado ya
una arquitectura narrativa sólida y de ca-
mino a lo monumental.

Cercas ha consolidado una larga carre-
ra narrativa que explosionó con ‘Soldados
de Salamina’, la espléndida historia del es-
critor falangista Rafael Sánchez Mazas,
que lo consagró entre los grandes . Después
vinieron ‘La velocidad de la luz’, magnífica
mirada a un desgraciado episodio de la
Guerra del Vietnam, que afianzó su ma-
gisterio narrativo, que aún creció con ‘Ana-
tomía de un instante’, un estupendo ensa-
yo sobre el -F y finalmente con ‘El im-
postor’, la historia de Enric Marco Batlle, un
sindicalista catalán que había falsificado in-
formación para hacerse pasar como su-
perviviente de los campos de concentración
nazis durante la Segunda Guerra Mun-
dial. 

Con ‘Terra Alta’, la novela ganadora del
Planeta, Cercas arma un relato actual y cer-

cano y lo hace con las armas de la literatu-
ra y de la historia reciente.

Su protagonista es Melchor Marín, un jo-
ven policía de los mossos d'esquadra, lle-
gado desde Barcelona cuatro años atrás, con
un oscuro pasado a cuestas que se ha con-
vertido en una leyenda del cuerpo por su va-
liente participación en los atentados yiha-
distas de Cambrills en , pero con un os-
curo pasado que cree haber enterrado.

La trama se articula en torno a un terri-
ble crimen: la tortura y asesinato de un ma-
trimonio mayor, dueño de la empresa Grá-
ficas Adell ubicada en Gandesa, en la apa-
rentemente pacífica comarca gerundense
de ‘Terra Alta’.

La novela muestra como Cercas ha mul-
tiplicado su capacidad para la fabulación y
su sólido discurso narrativo se ha multi-
plicado en progresión geométrica. También
como con los años ha reforzado su mus-
culatura cultural ya que cuenta detrás con
un sólido trabajo de documentación.

Con ‘Terra Alta’, Cercas se acerca con ad-
miración a la novela policíaca potencian-
dola con su estilo solvente e imaginativo que
aumenta la grandeza de esta obra. 

POR FRANCISCO MILLET ALCOBA

Cercas, recibiendo el Premio Planeta de este año. EFE

scribir desde una mirada lateral y una observa-
ción forense de la que levanta acta con ferocidad
verbal y un relámpago de poesía en el jaque del
final. Asi, entre  Pedro Mairal en el prólogo y yo,
se puede definir el libro de horas de Leila Gue-

rriero, ‘Teoría de la gravedad’. Hermoso, etéreo, introspectivo y
nube de blanco en mitad de la negrura del café con aroma a li-
teratura.  Una literatura que tiene mucho de diario espejo don-
de se reflejan las volandas de lo cotidiano mediante pequeñas
historias de eficacia fresca, de hábitos y recuerdos, de miradas
alrededor de todos los mundos que conforman las identidades
de lo que somos. Historias bellas, frágiles, hondas, diminutas,
fugaces, llenas de colores y sus matices, de rostros de humani-
dad rasgada y de emociones en primer en plano, de jornadas
que transcurrieron en el pasado y de repente vuelven a suceder
en el presente. Un libro como el de las preguntas de Neruda y
un manual acerca de  como no olvidar las cosas que se olvidan
en el que Leila Guerriero confecciona un secreto álbum de cro-
mos a los que le pone suave la mano encima y de un salto colo-
ca bocarriba los recuerdos, las sombras, las nostalgias y sus
melancolías. Otras veces les coloca la mano encima y de un sal-
to los coloca boca abajo para enseñarnos lo que esconde un
gesto, la pequeña felicidad de un acto de rutina, el gato que
todo lo acecha en secreto o la esquina que a veces se dobla y te
cambia la cara de lo que ocurre entre un martes y un miércoles.

LEILA GUERRIERO NOS CUENTA DE TODO ACERCA DE
TODO. La familia en la que un padre aguanta con coraje la mano
moribunda de su esposa para que no aprecie el tirón frio de la
muerte. El mismo que un día te golpea la rebeldía con la mirada
de la que escapar por la salida de emergencia abordo de un To-
rino con la Biblia de una banda de música como pasaporte. Nos
cuenta en voz baja de la niña que quería ser John Wayne o un
cowboy sin horizonte fijo, cuando los atarderes son el continua-
rá del viaje. O de la mujer que hace la lista de todo lo que resuel-
ve a lo largo de un día sin dejar de leer un libro de poemas de
Charles Simic. Habla de los debería que nos deja pendientes la
vida o de los que nosotros le adeudamos a ella; sobre la vocación
de escribir a los dicienueve o de los recuerdos de lo vivido que se
convierten en objetos de escritorio, en cadáveres a los que insu-
flarles un poco de existencia nueva soplándole desde la escritu-
ra. Y no se deja fuera de estas fotografías impresas que van con-
formando su autorretrato, sin ella dentro pero sí con sus huellas
y ese perfil en blanco que se mueve libre entre la lectura de un li-
bro y otro, las imágenes que toma el hombre que ama y que se
enamora de las costillas de Ute Lemper; la belleza de una rama
que agita de repente el viento; los versos de Stella Diaz Varín so-
bre los muertos que uno quiere que sigan estando presentes; el
olor a Roscón de Reyes de una panadería;  la mujer que se com-
pra jazmines los primeros días de primavera y le gusta mirar ca-
ballos sueltos en el campo y despertarse abrazada al amor, al de-
seo y al entusiasmo. La misma que no quiere sentir nunca indi-
ferencia y sabe que existen días tan de ella, lo mismo que de con-
migo, en los que uno está lleno de silencio.

TEORÍA DE LA GRAVEDAD en la textura de lo que escribe Leila
Guerriero desde la poesía de su prosa en moleskine de prensa y

desde la que utiliza para abrochar sus relatos
con pellizco y aroma, casi a modo de moraleja
lírica.  Sylvia Plath, Anne Carson, Louise Glück,
Mariano Blaft, Ricardo Piglia, Nicanor Parra, Ka-
vafis, y otros más de cuyas lecturas viene mien-
tras escribe como quien amasa el pan para ali-
mentarnos de saudade, de ternura, de cicatri-
ces de las que se aprenden y de esperanza para
cruzar de un lado a otro sobre el alambre de la
vida con vértigo y aquel cielo del Traveller de la
Rayuela de Cortázar

Cromos del yo

LEILA GUERRIERO
Teoría de la gravedad
LIBROS DEL ASTEROIDE 2019. 17,95 €

‘Terra Alta’, las armas de
la literatura de Cercas
Con ‘Terra Alta’, Cerca hace regresar
al Planeta al camino de la literatura
gracias a un relato policial que
mezcla la Cataluña rural y la urbana  

Guillermo Busutil
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JAVIER CERCAS
Terra Alta 

Premio Planeta 2019
PLANETA EDITORIAL. 21,90€ 
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